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PRECIO EN MADRID.

advertencias.

La mayor desgracia d.é la revolución ¿consiste ra 
qne Risolkto visitará al público seis veces al me?.

La manera ménos sensible de hacer la anscricicn 
es anticipando su pago, en libranza ó sellos de correos, 
no respondiéndose de estos si'no viene certiftenêa la 
carta. •;

r ------------ r
I .

Número suelto, CUATRO CUARTOS.

Por un mes...........................  . ; » 4 re&'ee.
Por tres id. ...........................................  . li. »

PRECIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses. realee.
Valiéndose de comisionados. . . . • t { 14j

Extranjero y Ultramar.

Por tres meses: ..............................  .80

REDACCION Y ADMINISTRACION.

Calle de Gitanos, núm. 11, principaL

NOTAS.

La palabra (progresisto) colocada entre paréntesi 
la caneza de este periódico, da la medida de la fuerza 

de su color.

Se traspa-san los porrazos patrióticos y las sobas 
tolerancia.

‘’*on/D
IGOLETO
PERIÓDICO (PROGRESISTO.) SEGUNDA EPOCA.

SALE LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

^ZD’VEZRTEZT'TGI .̂

Los señores suscritores que pertene­
cieron al periódico «El Fraile,» cuyos abo­
nos terminan en fin del presente mes, y 
que deseen continuar, se servirán reno­
var su suscricion, si no quieren experi­
mentar retraso en el percibo del número.

Los que lo son á RIGOLETO, y cum­
plieron en 31 de Agosto, que aún no han 
renovado su suscricion, «cesarán^ en fin 
de Setiembre de recibir el periódico.

PROFECIAS.

Aun cuando dicen que ha pasado el tiempo 
de los profetas, hay algunos de afición que á ve­
ces aciertan y ponen en duda la opinion gene­
ral de que

Pasaron los profetas 
como el trueno de Dios.

Según ha dicho un poeta amigo mió, y ene-* 
migo de la revolución española, cantada por Iz­
quierdo en sus cartas ciceronianas.

Entre los profetas modernos figura Prim, 
que sin ser un David porque no ha matado nin­
gún gigante, anunció la regeneración española 
en medio de un almuerzo en los campos Elíseos.

Desde entóneos están regenerando á España 
á fuerza de almuerzos y comidas.

O como si digéramos, la están escabechando 
en las ollas del presupuesto, último término de la 
regeneración liberal disfrazada con una Consti­
tución de que solo se han publicado algunas en­
tregas.

Izquierdo, profeta de los mayores y más me­
tidos en carnes, anunció el triunfo de Montpen- 
sier para tiempos no lejanos, y estamos seguros 
que si Montpensier vive tanto como Matusalén 
y siguen los nuevecientos años erre que erre 
tras el trono, al fin va á quedarse con el y á 
cumplirse la profecía de Izquierdo.

lopete profetizó en la bahía de Cádiz la hon­

ra de España y al cabo de dos años no pare­
ce esta señora, por lo cual buena gana se en­
volverá en aquella deshonra antigüa que le valió 
algunos honores y no pocas consideraciones.

A pesar de esto, conocemos otras profecías 
que sin ser de estas de brocha gorda, han llama­
do la atención por la fidelidad de su cumpli­
miento.

Allá por los años de 1846, si mal no recor­
damos, el llamado (^e MilhaSj profeta de 
los Pirineos, se descolgaba con las siguientes:

«1868. Se verán monarcas destronados, des­
patriados fuera de su real alcázar por ser redu­
cidos al despotismo, á causa de los jesuítas.»

En este año fué destronada Doña Isabel Ib 
de modo que vean sino fué una verdadera pro - 
fecía anunciada veintidós años antes.

«1869. Declarará la guerra la Francia á Pru­
sia y esta dará grandes batallas, vencerá y es- 
tenderá sus estandartes y banderas hasta el cen­
tro de París, arderá la población por sus cuatro 
costados quedando reducida á escombros y un 
triste arrabal: los pasaderos dirán ¡ah París! Pa­
rís, ciudad tan rica y hermosa, á loque has veni­
do á parar! destronará al Emperador y entóneos 
se vera Pió IX precisado á abandonar sus esta­
dos pontificios.»

La anterior profecía, si bien se ha atrasado 
’ algunos meses, es prodigiosa pues hasta ahora 
I todo se ha cumplido, menos el incendio de París, 
J ¿Será destruido París? Sin un milagro, cre- 
I emos que no podrá menos de cumplirse la pro- 
! fecía.
! «18*70. Saldrá un gran gigantón declarando 
; guerra europea y destronando monarcas cuya 
í hospitalidad y alojamiento será España.»
: Este gigante debe ser el rey Guillermo, ó eu 
‘ último caso Prim, que es el gigantón más grande 
j que conocemos desde los pepinos hasta el día. 
j El año 187-1, dice que morirá el gigantón y 

daremos tres batallas en los Pirineos.
! Estas tres batallas suponemos las darán los 

progresistas y se llamarán de pan, vino y carne. 

que es contra los enemigos que libran todas sus 
batallas.

Otra profecía bretona anterior á la repú­
blica francesa primitiva anunciaba la destrucción 
de París para dentro de cien años, concluyendo 
con estas palabras que van cumpliéndose en gran 
parte.

«El año 70 al 71 la orgullosa Roma que an­
tes fué ejemplo de imperio y grandeza será ar­
rasada, y su pastor, sino muerto de dolor, tendrá 
que huir á alguna isla española para refugiarse 
de la terrible tempestad.»

¿No hubieran podido pasar por profetas en 
la antigüedad los que de esta manera han anun­
ciado las catástrofes de los pueblos?

Por eso decimos, que los profetas no han 
pasado.

El mismo Bug de Milkas suelta en son de 
profecía la siguiente indirecta que no tiene otros 
defectos sino que la pone en 1867 cuando debió 
dejarla para un año despues.

«El año de 66 y 67 el hambre perseguirá la 
península motivado de un mal gobierno egoísta.»

Que esto aludía al gobierno de la revolución 
no tiene duda, porque es en el que nos ha perse­
guido y nos persigue el hombre, alentada por los 
desaciertos y los disparates de los gobernantes 
que nos desgobiernan.

¿Qué gobierno hay más egoísta? Ninguno, 
pues parece que cada uno de los que se llaman 
liberales tiene más bocas que la hidra que mató 
Hércules.

Una cosa no han anunciado las profecías, y 
es quizás la que más sensación nos ha hecho por 
lo inesperada.

Esta profecía podían haberla anunciado así
«En 1868 entrarán los sarracenos en Es­

paña.»
No sabemos si alguien hizo la profecía, pero 

sino la han hecho se ha cumplido.
Los sarracenos han entrado.
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RIGOLETO.

SI
Madrid á los veintinueve dias del mes de los dos 

años cumplidos (Setiembre), año tercero de la 
égira democrática.
«Querido Rigoleto; Loque prepara la union libe­

ral, y lo jque ha de acontecer andando el tiempo, nos 
lo refieren con presunción de noticiosos los periódi­
cos liberales, y Prim va aprendiendo en la infelicidad 
de pasadas.]ornadas, lo que debe enmendar la suya, 
con aquel género de prudencia que él aprovecha de^ 
error ajeno. No obstante, hoy siente el marqués de 
los Castillejos como estorbo capital de sus intentos, 
el hallarse sin salud cuando más la há menester, pe­
ro ha venido la guerra franco-prusiana á dilatar su 
dominio, y vuelve su corazón á Bismark conociendo 
que viene de su mano la ventura del mando y se ha­
lla con instrumento tan fuera de su esperanza para 
proseguir en sus planes. Por eso ha dicho La lèeria 
que, «la libertad nada tiene que temer mientras el 
general Prim ocupe la presidencia del Consejo de mi­
nistros; mientras S. A. el regentey los hombres más 
importantes del partido liberal, piensen como hoy, 
del mismo modo, y estén animados de los mismos de­
seos.» Estas palabras son tan interesantes, que ya se 
ha encargado Rogel de ponerlas en música, para que 
sirvan de introducción á una zarzuel;i,|¿^fi^^e ppe-| 
sentará en escena el inmortal Ardqjjfis, siendœeus^ 
intérpretes los hombres más importantes del partido^ 
liberal.

En todo lo que practica el presidente del Consejo, 
relucen sus calidades de hombre grande, que aun­
que nacido en humilde cuna, se ve desmentida en 
panos vulgares su nobleza, que tiene dotes natura­
les, que acuerdan la calidad "de su nacimiento. Y si 
en tiempos anteriores juró fidelidad á la dinastía de 
dona Isabel, y hoy dice jamás, desaciertos son de 
una pasión mal corregida, que en momentos más bo­
nancibles tendrán solución acabada.

Ya habras visto, amigo Rigoleto, que á pesar de 
Jo q,ue dice y escribe el general Izquierdo en favor 
del duque de Montpensier, el general Prim, le sos­
tiene en su puesto y aún tácitamente le acaricia, 
estas son diligencias del temor, que suele hacer libe- 
rales-á los que nose atreven á ser enemigos; pero no 
por eso deja de poner recaudo para que Madrid y sus 
cqptornsB estén llenos de soldados, qqe hombre pre­
venido, tarde ó nunca fué vencido, según dice el an­
tiguo adagio.

Ya deben los hombres importantes del partido li­
beral mirar con cierto y especial recelo lo que ha­
blan La Pcliiica, Las Novedades, y otros papeles no 
menos turpes y profanos,en política liberal, atizado­
res de malas pasionçs y panegiristas del rey que ra­
bia por tener corona. ¿Por qué no lo trageron ungi­
do y coronado de Alcolea? Cosa es maravillosa, como 
pudo caer en los unionistas, que son gente avisada, 
tan grande descuido. Hoy ya confiesan su verdad de 
su error sin grande apremio.

De todas maneras proseguimos diciendo: «¡viva 
la libertad!» ¿Qué es libertad, Rigoleto mió?Defíne­
mela, si aciertas á dar con sus verdaderas frases. Y 
.si nó, deja que nos la espliquen los republicanos, que 
son hoy por hoy los grandes maestros del liberalis­
mo, y ahí tienen á Rochefort, que está en París dan­
do señales manifiestas de sus benéficas consecuen­
cias. En Francia y en España, se ha gritado mas 
que en ninguna otra parte, viva la libertad, y verda­
deramente te digo, que en estos dos paíse.s es donde 
ha existido mas tiranía. Republicanos cimbrios y 
unionistas, que son liberales de buena ley, ven al 
general Prim dueño de España, mudo el parlamen­
to, y atajada la libertad del pensamiento con la rç- 
fjrma del código penal.

Los carlistas, ya hace tiempo que bienen sabien- 
<lo lo que es libertad., y prueba de ello están notan­
do en Navarra y en las Provincias Vascongadas, y 
ya lo vieron antes de ahora en sus casinos cerrados 
por la voluntad liberal de la compañía de la porra.y 
ixjr otras protuverancias de la libertad española.

1)1, Rigoleto, á los liberales, que no se fatiguen 
en buscar la libertad, que ya ha sonado su hora; que 
la reacción se nos viene encima sin que haya poder 
que la detenga en su irremisible tránsito. Las tribu­
laciones del Padre Santo y todos los males que están 
vecinos en este período Je consternación, son otras 
tantas señales que indican la agonía de la libertad. 
La farsa ha desaparecido. Cayó el coloso imperio cuya

peana era de yeso, y apareció la Francia embustera 
en toda su desnuden.

Sucumbió Francia imperial. La Francia republi­
cana ha querido corregir los errores del imperio y 
cae en mayores desaciertos. Terminó el período de la 
mentira y se aproxima el imperio de la verdad. La 
raza alemana es raza de ideas y de principios ciertos 
y concretos: allí está la filosofía, allí está el estudio 
sobre hechos prácticos y sancionados por la experien­
cia. ¡Ojalá podamos salvarnos del diluvio que se acer­
ca! RuegoJalvlodopoderoso que haya un arca que 
pueda contener’ un .animal de cada especie de los que 
yagan por este desierto liberal.

Es de todas veras muy tuyo este reverendo her­
mano en Jesucristo,

Fray Cándido Mbdinilla.

¡BTJFOS! i BUFOS!

La compañía bufa política está en quiebra, 
se dice que está para disolverse y que D. Juan 
anda buscando actores de más importancia para 
la témporada próxima. No crçemos encuentre 
más que medianías ó desechos como hasta ahora, 

j)orquq la ppÿ>resa no ti^ uig cuarto y ias.prjp- 
' gresisl^s TTo se mueven sin el préstamo. J

Rivero dicen ha suspendido sus funciones 
por indisposición del primer galan. Y según 
otros, por indisposición del público; Figuerola 
está indispuesto, Montero Ríos enfermo, Eclie- 
garay adormilado, Sagasta ínsá^ubre; en fin es 
una compañía que tendrá que ir á dar sus fun­
ciones al hospital general.

Es además esta enfermedad de los bufos- 
progresistas tan contagiosa, que todo el que pisa 
las tablas se alista al instante en el partido de 
la tontocracia.

Se dice que está en ajuste una nueva com­
pañía, pero estamos ya tan escamados con estos 
actores de la legua, que esperamos sean recibi­
dos con una silba, para que sea igual á la des­
pedida de los otros.

Creemos que-ni los nuevos cómicos levanta­
rán ya esta empresa completamente tronada y 
sin más esperanza que morir sin honra y sin 
dinero.

Ni los pasados, ni los presentes, ni los futu­
ros ofrecerán más novedad que gastarse alegre­
mente lo que encuentren, ó almorzar juntos el 
dia que tengan que salvar la escena ó sea la pa­
tria.

Los teatros del gremio literario tampoco.han 
ofrecido novedad en esta última quincena; lo 
mismo Salas que Arderíus, están preparando 
nuevas obras con que probar una vez más su ac­
tividad, y corresponder dignamente al público 
que constantemente los aplaude.

Estos bufos tienen la ventaja sobre los polí­
ticos de que al ménos no engañan al público; 
cuando nna obra no gusta, el público no paga 
ni asiste, siendo así que en las funciones de Fi­
guerola hay que pagarlas caro, aunque no se 
asista á ella.

Sobre todo, desde que lleva el despacho am­
bulante y ha constituido la contaduría en la 
punta de las bayonetas.

El teatro de Lope de Rueda ha abierto sus 
puertas con el célebre drama de Harzenbuch Los 
Amantes de Teruel, que fué bastante bien in­
terpretada por la compañía que se ha puesto á 
su frente.

Algunos creían ver en Isabel y Marsilla á 
Prim y Figuerola, que por lo visto se han pro­
puesto también morir en amor y compaña.

Estos dos amantes van ya picando en his­
toria.

Nov.edades ha empezado también sus tareas 

prometiendo un cuadro bastante aceptable de 
compañía, que creemos tendrá este año mejor 
éxito que los anteriores. La incansable empresa 
de Variedades, despues de los dos primeros es­
trenos prepara otras obras, algunas de las cua-¡ 
les se habrán representado cuando este número 1 
llegue á manos délos lectores. i

También la compañía bufa primista va á es­
trenar una marcha en la próxima función que 
se llamará La de riapfe. Salud y pesetas.

Antes de concluir, y ya que á los progresis­
tas no podemos hacerles abrir los ojos, y sí solo' 
la boca, vamos á abrírselos á los autores dramá­
ticos y á ponernos en guardia con algunas em­
presas.

Por lo visto, la literatura dramática la han 
heredado ó la han tomado por derecho de con­
quista, como cierto general ha tomado su desti­
no, los dueños de los teatros de vuelo bajo, ó sea 
medio cantantes, en que se toma uno una come­
dia con una taza de café ó sea agua acafetada^ 
Dicen q^e.hay alguna empresa, que ya la nom­
braremos cuando hablemos de los huíanos, que 
solo paga de propiedad 20 reales por acto ei 
las obras de repertorio, abonando lo mismo por 
los estrenos y hasta negando por economía á los 
autores las localidades que les corresponden po 
reglamento, caso que no se les tuvieran las con 
sideraciones de la buena sociedad. El año pasad 
en uso de su autonomía, la empresa de Alar­
con, parece que no abonaba las tres primeras 
representaciones y hasta hay otras como la In­
fantil, que según nos dicen, les descuenta una 
copia á los autores. En esto de losdescuentos, á 
todos les gusta Figuerola. ¡Que hombre tan po-i 
pular!

Por último, hay editores que ajustan la re-! 
presentación de las obras de su propiedad en ub| 
tanto alzado con los cafés, en lo cual no entrait 
las de administraccion.

En vista de tales miserias^ si los autores m 
se unen mas que sea liberalmente, es decir, para 
comer, pero con decoro y ponen á raya á læ 
empresas y los editores, así como á esos escribí- j 
dores y arregladores á jornal que desacreditaD 
el arte emborronandoqiapel, el teatro volverás; 
los tiempos del corral y la manta y la propiedad [ 
literaria se convertirá en una merienda progre­
sista, siendo responsables de todo esto, los ver­
daderos escritores que pudiendo evitarlo no 1® 

hicieron.
Nosotros que en cuestiones políticas llevamos 

la claridad y la desfachatez hasta la temeridad, 
en cuestiones teatrales, no desmentiremos nues­
tra franqueza y puede que algunas empresas nos 
sueñen cuando descubramos sus amaños.

Por lo visto, algunas se han liberalizado de 
tal manera, que en cuestiones de derecho sentiec' 
den tanto como Rivero, y en cuestiones de diplo' 
macia se las mantienen tiesas con Sagasta. Pues 
cuidado, que Riproleto se va también haciendo 
liberal en las cuestiones de/JaZo. (Suid^do, que 
pega récio. Mucho ojo.

CARTA DE UN HÜLANO A ORENSE.

Desde el campo parisiense 
donde me hallo de guerrilla 
he sabido, amigo Orense, 
que has salido de esa Villa 
mas bravo que un.ateniense.

He sabido y no lo creo, 
que viene tu gente toda 
para darnos un meneo...

E 
núme 
Has tí; 
<lades
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RIGOLETO. 3

(dispensa si te tuteó, 
siguiendo en esto tu moda)

) • ’ Dicen que ardiente y ufana 
con sus hojas de Toledo, 
su quepis y su canana, 
tu tropa Tepubl lean a 
se viene á meternos miedo. i

Te digo que no lo creo 
porque he llegado á pensar, 
por lo que se y lo que veo, 
que no han de poder pasar 
las crestas del Pirineo.

Hn refrán mi pueblo guarda, 
que sin la fuerza de ley 
esplica en doctrina parda, 
que no es hablar con el rey 
igual que habla con la albarda,

Pero en fin, si es que atajarla 
no puede nadie su fe, 
no su decision quitarle, 
yo me atrevo a preguntarle, 
¿Donde los entierra usté? ' •'< *

Igual yo que mis hermanos, 
que somos esos mosquitos

,. , á quien llama el mundo huíanos, 
' ’ á Dios pedimos á gritos 

que nos libre de tus manos.

Asi, sin que nadie piense 
mas que en verse tu cautivo 
estamos amigo Orense, 
en el campo parisiense 
ya con el pié en el éstrivo.

Yo que soy en religion 
cristiano sin ser fanático, 
al ver tu resolución

: hice ayer' mi confesión 
y me administré el .viático.

Hasta él mismo rey Guillermo, 
que ha encomendado esta tierra 
á Santa-maria^Æ/enwo, 
dijo ayer: chicos no duermo
desde que Orense está en guerra. ,

El viejo Molke su mente 
apura y se despestaña, 
sin ver de un modo evidente 
cual será el plan de campaña 
con que destruya tu gente.

Por lo pronto ya se observa 
una conducta distinta, ‘ 
pues Guillermo se preserva ' 
llamando ya otra reserva 
y echando una nueva quinta.

La gente de mi partida 
al verte venir formal, 
para cortarnos la huida 
te pide en un memorial 
que les perdones la vido.

.,G.on que dile á tu bullanga 
que no pase el Pirineo 
á tocarnos la charanga: 
pues va À pescar según creo 
si se descuida, una ganga.

Y tú, buen republicano, 
hombre de bien y no necio,, 
andate con tiento, hermano, 
que aquí se pega muy recio 
y te lo dice... un hulano:

PARÍS Y ROMA.

Ejemplos ofrece la historia, y no en pequeño 
D-úmero de caida de imperios; de cambio de di­
nastías; de ruina y desolación de populosas ciu­
dades.

Pero hasta ahora no han presenciado los siglos 
el caso de que hayan sido simultáneamente in- 
vadid,as dos c-iudades, asiento y cúspide, launa 
de la vida material y del placer, y metrópoli la 
otra de la vida de la fé y del espíritu.

Y no es nuevo entre ambas ciudades el sin­
gular contraste. Hace tres años, mientras la 
ciudad de los Papas reunía dentro de sus muros 
á los obispos y fieles del orbe' católico para cele­
brar el décimo octavo aniversario de la muerte 
de San Pedro, ó sea la secular fundación del 
pontificado, París tenia la vanidad de exhibir en 
una JSírposwion imiversal todos los adelantos 
materiales del mundo moderno.

Y en este mismo año, mientras el Concilio 
vaticano discutía tranquilamente la más alta 
prerogativa del Pontífice, en los consejos del im­
perio se estaba preparando la declaración de la 
guerra. El 18 de Julio definía el concilio la in­
falibilidad pontificia, y ei 19 se notificaba al rey 
Guillermo la resolución belicosa de Napoleon. El 
4 de Agosto salían dé Roma las águilas impe­
riales, y en el mismo día sufría el pabellón fran­
cés una pérdida superior á las tropas que des­
amparaban al Papa. Y si á consecuencia de ese 
fatal abandono el ejército del rey excomulgado 
penetraba en la capital del catolicismo, el 20 de 
Agosto en el mismo día quedaba. establecido el 
cerco formal de París por las aguerridas huestes 
prusianas.

Ahora bien-..tan extrañas coincidencias; son 
un mero capricho del acaso, ó una disposición 
superior del que tiene en sus manos la suerte de 
las naciones, Jos destinos del inundo? De todos 
modos, ¿qué vá á ser de la cultura muelle é ir­
religiosa, de que más bien que cabeza, como la 
llama Víctor Hugo, es el reflejo, el figurín Pa­
rís? ¿Y qué de la civilización católica, cuyo alcá­
zar es Roma, cuyo maestro y supremo regulador 
es el pontificado? ¡Meditemos! como diría el ór­
gano del Sr. Lorenzana.

Los racionalistas de Madrid, frívolos y livia­
nos en sus obras y en sus palabras, echándolo 
todo á barato, se han apresurado á aplaudir la 
invasion del ejército Italiano, batiendo palmas 
portan insigne victoria. Es natural. Los que 
sólo han mostrado valor cuando se trata de ar­
rojar á las monjas de sus conventos, ó de apa­
lear á los carlistas á mansalva, no es estraño 
que envidien y canten la gloria de un ejército, 
que humillado en todas las guerras formales con el 
extranjero, sólo es valiente contra un anciano 
inerme y una ciudad pacífica y casi indefensa. 
Dios les cria y ellos se juntan. Los racionalistas, 
en todas partes son un modelo de hidalguía y de 
valor.

Bien, muy bien, señores racionalistas. Las 
cosas por este lado marchan viento en popa, y á 
medida de vuestro gusto. Ocupada la ciudad 
eterna, prisionero el Pontífice, abolido el poder 
temporal, é imposibilitado el concilio, con sólo 
cuatro horas de fuego habéis quedado dueños de 
campo enemigo, y depositario de las llaves de 
Pedro. Está muy bien: ¿pero qué pensais hacer 
de esa tan fácil victoria, y del inmenso poder 
conquistado á tan poca costa?

Yo bien sé que teneis pecho y caletre bastan­
tes para abordar y resolver todas las cuestiones, 
mientras tomáis una taza de café en La Iberia 3 
espaldas para cargar sobre ellas todo el peso del 
gobierno mundo. Sois capaces, no sólo de arreglar 
la ínsula barataría, sino de turbar la paz de las 
naciones, y poner en conmoción al mundo.

Y así, supongo que una vez instalados en el 

reino de la razon y de la moral universal, le­
vantado sobre las ruinas de la fé, de la moral 
católica y del pontificado, curareis de acreditar 
y asentar sobre sólidos cimientos vuestra obra.

Encomendaron la defensa de las fronteras de 
vuestro imperio á los héroes de Custoza, hov 
dominadores de Roma, la custodia de vuestras 
ciudades á los vecinos de Nancy, racionalistas 
de pura raza, la guarda de las personas ó la se­
guridad personal á D. Emilio Castelar, armado 
de un revolvers de discursos.

O por mejor decir, en el reinado de la liber­
tad no son menester armas ni soldados. Con que 
el Congreso dé la paz presidido por Mazzini 6 

‘por Garibaldi, decrete un desarme general 3 
mande un recadito de atención al general Mol­
ke, á todos los soldados prusianos se les caerán 
las armas de las manos, y el miedo que les im­
pone Félix Pyat les hará retirar á sus cuarteles. 
Con esto y con decretar al pié de los muros de 
Sedan la abolicion de la pena de muerte, queda­
rá el mundo libre en una paz octaviana, como 
una balsa de aceite.

Una vez asegurada la tranquila posesión de 
vuestro triunfo, los elementos de riqueza y de 
eaber y de bienandanza vendrán como llovidos 
del cielo. Echegaray puede encargarse de com­
poner el catecismo de la doctrina del error y de 
mal, Rivero de arreglar el código de los dere­
chos imprescriptibles, Moreno Benitez de apli­
carles á los reaccionarios, si queda por ahí al­
guno rezagado á pesar de la abolición de la pena 
de muerte, y la Constitución del 69 podrá servir 
de base á todas las sociedades libres que deseen 
constituirse en regla.

La honra de las damas y la educación ple­
beya, propia de estos tiempos de libertad, pue­
de correr á cargo de cualquiera de los caballeros 
de la gloriosa; los cuadros vivos de Barcelona 
y el can-can de los bufos de Arderíus promoverán 
un profundo respeto á la pública honestidad y 
decencia de las costumbres, y entre los funcio­
narios y autoridades revolucionarias no faltará 
quien se encargue de interpretar el código de la 
^noral universal inventada por la Constitución 
que felizmente nos rige á los reaccionarios.

En cuanto á la gestion de Hacienda dé las 
naciones racionalistas, escusamos buscar minis­
tro teniéndole tan hábil y económico en casa. 
El talento del Sr. Figuerola, para cuyas manos 
no son bastantes todos los caudales de España, 
sabrá dar cuenta, y en poco tiempo, de todos los 
bolsillos particulares y de todos los mercados 3 
Bolsas de Europa.

Como en esas nuevas sociedades libres en que 
es autónomo el ciudadano y soberano el pueblo, 
-no cabe sino un simulacro de poder, un sobera­
no de burla, creo yo que no tendrán los pueblos 
libres inconveniente alguno en nombrar Regente 
á S. A. el general Serrano, por gracia de la li­
bertad de cultos y de la revuelta de Setiembre, 
Regente de las Españas.

Si como es natural, los pueblos emancipados 
desean que no vuelvan á aparecer los reyes para 
destruir convinaciones y candidaturas, ninguno 
como el general Prim, inspirado por Martos y 
teniendo por embajador á Olózaga.

Y, en fin, constituida y organizada icon tan 
buenas piezas la máquina de las sociedades ra^ 
cionalistas, por cuanto seria una lástima que por 
falta de propagación de la raza líbre, se nos aca­
bara la carta, el Sr. Montero Ríos proveería á 
esa necesidad ayuntando los sexos por medio 
de su ley de matrimonio civil, que también
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RIGOLETO.

es criminal según el juicio de Llano y Pérsi. í / ’
De todo lo cual se deduce en buena lógica, vuestros maestros los charlatanes de París, sed 

<iue SI por un absurdo se cumpliera el vaticinio un poco más cantos en vuestros pronósticos y al- 
H mientras los racionalis- gazaras. Esperad un poco, que no faltará quien

Xdú“’“‘’“ a" ’ ** «««“a <18 agresiones
ero presi lo sue to, I barriendo con la escoba del desprecio á esos sol-

la derrev’ 1“ fáciles como dados de papel, única columna del racionalismo,
de la usXiaTr^ H ««lo 1«« castigaba con cinco azotes á cadauno,
Xs suelen racionalistas de París
paiera “n un silencio perpétue encerrados
* J . en un manicomio.

1 or otra parte, mientras la ciudad de la fé y I _________
el depositario de la verdad y de la justicia se vé 
viilarxa y bárbaramente atropellado por la fuerza, 
es el caso, repito, que la ciudad del sensualismo’ I parte segunda.
y de la diosa Razon, en justa ley de guerra pro- I LECCION XII.
movida por ella misma, está amenazada de una I ¿Qué significa el hambre nuestra de cada 
espantosa desolación.

Y como los racionalistas de Madrid, seme- I jj enfermedad que aqueja á los revoluci?- 
jantes en esto á los de todas partes, sordos á la j p, 
voz de la razon y de la j usticia, sólo escuchan y I R. 
se convencen con el célebre argumento de Cis- I la­
neros á los grandes de su tiempo, como si dijéra— I 
mos con los cañones y ametralladoras prusianas, i 
planteando la cuestión al pié de los muros dePa- I p 
rís, les pregunto ¿quién tiene mayores esperan- I R. 
zas de triunfo, París ó Roma; la civilización mo- I P. 
derna ó la civilización católica? R-

No os asustéis, hermanos, que todavía no al- 
canzan los cañones rayados de Guillermo al sa- p’ 
ion de la tertulia; pero no esquivéis tampoco la I p. 
cuestión, que no todo ha de ser pronunciar dis- I pescado. ‘
cursos sobre la emancipación del esclavo, ó apa- R- ¿Y debemos perdonarlos? 
lear á los carlistas oprimidos. Las cosas son como -Demasiados perdonados están con tener que 
son, y no como desean los racionalistas. comerse unos á otros.

La suerte Hp 1q i i • ¿Qué les induce al pecado?bueite cíe la idea y el porvenir del mun- i p t „ i .
do se están ventilando hoy á cañonazos, despnes su sistema “ “° doctrinas de
de haberse resuelto en el Concilio en una razo- P- 
nada discusión. El Papa y Víctor Hugo; hé aquí «• 
los representantes de la idea. Roma y París; hé i 
aquí el centro de las dos civilizaciones. Ni vos^ 1 p' 
otros podéis vivir sin París y sin Gambeta; o¡ j - R. 
faltaría la cabeza, ni nosotros sin Roma y sin el 
Papa, nos faltaría la sábia de la unidad y de la 
vida. ¿De quién, pues, será el triunfo defini­
tivo?

No os asustéis, repito. El Papa ha condena­
do la civilización moderna, es decir, no los ade­
lantos útiles, sino los delirios de la razon libre, 
la política de las injusticias, la moral de la utili­
dad y del deleite. Pues bien, idos preparando 
para tragar la píldora. Los prusianos son los 
instrumentos de la justicia de Dios para dar al 
decreto pontificio una terrible sanción. El rey 
Guillermo no va á dejar un racionalista para re­
medio.

Es verdad que mientras el monarca de Pru­
sia clava la espada de la justicia en el corazón 
de la molicie y del racionalismo, el miserable 
rey de Italia marcha con sus sayones al huerto 
de las Olivas á apresar al vicario de Cristo, y 
vosotros os ponéis bajo el balcon de Pilatos gri­
tando crucifia^e. Sí, esta es vuestra
hora y el poder de las tinieblas.

Pero no sabéis que Cristo despues de la amar- ' 
gura, de la |Pasion y del Calvario, resucitó glo­
rioso al tercero dia, dejando llenos de espanto á 
los guardias del sepulcro, y de confusion y ver­
güenza á todos sus enemigos? Pues idos dispo­
niendo para tragar la píldora. La historia de la 
muerte y Pasión de Cristo es la del Pontificado 
y de la Iglesia por espacio de diez y ocho siglos . 
Las coincidencias anotadas antes son el pXiu- 
dio del seguro triunfo.

Asi, si no queréis incurrir en el ridiculo de I
RTPAG TYl Q úcf n/Ms l/\n _ - J

CATECISMO DE LA GLORIOSA.

¿Y por qué se llama de cada dia? 
Por no llamarla de á todas horas. 
¿Y por qué se llama enfermedad? 
Porque les ataca al estómago. 
¿Qué otra cosa significa el hambre? 
La base del sistema liberal.
¿De modo que es un sistema de comestibles? 
Sí, señor, una tienda de ultramarinos. 
¿Quién es el hortera?
Juan Plumero y compañía.
¿Qué es la palabra de Plumero? 
Una bocanada de humo.
¿Y qué pecados cometen los liberales?
Los liberales además del pecado se dedican al

¿Y tienen deseos punibles?
Bí, porque cuanto ven, otro tanto quieren. 
¿Cómo podremos resistir á su tentación?
Con la Guardia civil y un rewolver. 
¿Y cuándo se los llevará el demonio?
Cuando traiga coche, porque esta gente 

camina ya á pié.

BUFONADAS.

no

Rivero está enfermo desde que vino de Bar­
celona.

Parece que no es la fiebre amarilla.
Es una indigestion de poltrona que tal vez le ha­

ra salir á tomar el fresco. '
Por eso dicen que exclama al tomar la bebida 

que. le manda el médico:
Cria Martos, y te sacará de ministro.

* * *
Es horrible lo que ha pasado en ocho dias en la 

provincia de Córdoba: en Puente Genii, Aguilar, el 
Carpio, Herrera y otros puntos, se han querido esca­
par los ladrones, y han sido fusilados ó muertos. 
¿Qué es esto? ¿Trece ó catorce muertos en cuatro 
dias? ¿Es alguna batalla?

¿No era mejor declarar en estado de sitio la pro­
vincia, y fusilarlos mediante un consejo de guerra y 
como Dios manda, si es que Dios se mete en esto? ¿Y 
si hay algún inocente? Hemos oido algo de esto, y 
por eso preguntamos. ’

Los generales Prim é Izquierdo han tenido una 
larga conferencia, de la cual ha resultado, que los 
dos tienen razon en comer y beber juntos, porque la 
patria no puede pasar sin ellos.

Sus destinos los han declarado inamovibles, y aún 
se cree pasen á sus herederos á su fallecimiento.

Esto, caso que no se declaren inmortales.
*

* *
El línparclal con este motivo, sigue mordiéndole 

al general Izquierdo.
Peí o El Lmparcial no sabe los dientes que calza 

el capitán general de Madrid por derecho propio.

Pues sepa que tiene buen diente.
■n ***La jSs2}eran2:a trae una carta de Bayona en que se 

dice, que un amigo de Prim, militar de graduación 
recibió dinero comprometiéndose por ello á servir 1» 
causa carlista.

¿Y se asombra de eso la ^speranza^
Pues no lo recibieron de Montpensier otros, j 

ahora niegan como San Pedro, haberlo visto.
Y no lo toman de los filibusteros, de Lóndres y de 

todas partes.
En eso de tomar, no se engañan los liberales.

** *
La república francesa ha sido reconocida por las 

potencias siguientes: Italia, España y Portugal.
Aquí si que puede decirse aquello de, buena gen­

te lleva el conde, sino se le esconde.
*

Los tiempos liberales sino fueran tan caros y ma­
los, no pueden ser más graciosos ni divertidos. Oigan 
Vdes. esto, y se lo cuentan á Arderius.

En un pueblo de la provincia de Huelva, ha pedi­
do el juez de paz al cura, el ritual romano, la cap» 
pluvial y la estola, para hacer un matrimonio civil.

Cómo se reirá el Sr. Montero Ríos de su obra, si 
está para reirse.

El mejor dia salen diciendo misa los jueces y al­
caldes.

* *
El gobernador de Tarragona detiene tres dias á 

los pasajeros que van deprisa huyendo de Bar­
celona.

No se dirá que el Sr. Martinez no es preca­
vido.

Sólo cuando asesinaron al secretario, se quitó de. 
medio, pero en cambio se calzó una gran cruz.

Verdad es que el Sr. Martinez se merece cual­
quier cosa, puesto que de escribiente pasó á gober­
nador, sin examinarse de primeras letras.

Los pogresistas nacen sabiendo y se mueren sin 
saber donde tienen las narices.

El patriarca de la república Sr. Orense, ha salido 
para Francia á organizar una legion republicana 
española que auxilie á Francia.

Han salido, por lo tanto, para los Pirineos, Orense 
y su hijo.

Así, pues, la legion puede asegurarse quedará re­
ducida al hijo de Orense y á su padre.

* * 
Dice La Compeienle:
«Los carlistas no han escarmentado, continúan 

trabajando y preparándose para nuevos intentos.»
Nada, señora, ahora vamos á escarmentar en ca­

beza de Montpensier.
* 

* * Muchísimas familias de Barcelona, se han mar­
chado huyendo de la fiebre amarilla á Monte- 
alegre.

No sabemos si será peor encontrarse con la fiebre 
que con Casalis.

* * 
Dicen que va á darse la órden á los alcaldes pa-ra 

que usen sobrepelliz y sotana en los matrimonios 
civiles.

i?,Y quién llevará el hisopo?
Los curas usarán entonces sombrero de tres picos 

ó mon-terilla.
¡Qué bufo liberal es todo hoy!

ÚLTIMA HORA.
Siguen con sus malas artes 

los liberales de gorra: 
la partida de la porra 
estuvo en el Circo, el martes.

No cesa há tiempo de óirse 
que hay crisis, y esto se vá, 
pero estos ministros ya 
no encuentran por donde irse.

ANUNCIOS.
En la calle del Desengaño, núm. 14, está de venta 

al precio de 4. rs., el bonito é ingenioso mapa de la 
Europa actual, en que cada nación está representada 
por una figura alusiva á suposición de hoy, grabada 
en diferentes colores. Recomendamos su adqui­
sición.

MADRID: 1870.—Imprenta á cargo de J. J. de las Heras, 
calle de San Gregorio, núm. 5.
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